
Si tienes alguna inquietud vocacional y estás interesado en reali-
zar un proceso de discernimiento vocacional, comunícate con el 
promotor vocacional de tu comunidad o algún sacerdote o hermana 
responsables de la Pastoral Vocacional de tu comunidad.  
 
O comunícate directamente con el Equipo Vocacional Provincial:  
 

vocacionesvicentinasperu@gmail.com 
Teléfono: 953927871 / 995918780 

Oración Vocacional de San Vicente de Paúl 
 
Señor, envía buenos operarios a tu Iglesia, Pero que sean buenos de 
verdad; envía buenos misioneros, tal como deben ser, para trabajar 
en tu viña; Personas, oh Dios mío, que sean desprendidas de si  
mismas, de sus propias comodidades y de los bienes 
de la tierra, que sean buenos de verdad, aunque sean 
en menos número. Señor, concede esta gracia a tu  
Iglesia. Amén  

 CM PERÚ 

Oración Final 

Espera en silencio la bendición del Santísimo 

Hora Santa Vocacional 1 

Pastoral Vocacional Vicentina 

Provincia Peruana 
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Introducción:  
Toda vocación es manifestación del amor infinitivo y 
misericordioso de Dios. Una vocación de amor corresponde a 
la respuesta libre y generosa de cualquier hombre o mujer, 
en una circusntancia determinada, a un servicio específico en 
una realidad concreta. Hoy oramos por todos ellos, que se 
encuentran en discernimiento, sobretodo por los más 
jóvenes, que sigan adelante en este proceso y puedan así 
descubrir la voluntad de Dios. Iniciamos este momento de 
oración cantando.  

COMO EL PADRE ME AMÓ,  
YO OS HE AMADO, 

PERMANECED EN MI AMOR.  
 

Si guardáis mis palabras, 
y como hermanos os amáis, 
compartiréis con alegría, 
el don, de la fraternidad. 
Si os ponéis en camino, 

sirviendo siempre a la verdad, 
fruto daréis en abundancia, 

mi amor, se manifestará. 
 

No veréis amor tan grande, 
como aquél que os mostré. 

Yo doy la vida por vosotros: 
amad, como Yo os amé. 

Si hacéis lo que os mando, 
y os queréis de corazón, 

compartiréis mi pleno gozo, 
de amar, como Él me amó. 

 



Iluminación 

Jesús se dirigió a una ciudad llamada Naím, acompañado de sus discípulos 
y de una gran multitud. Justamente cuando se acercaba a la puerta de la 
ciudad, llevaban a enterrar al hijo único de una mujer viuda, y mucha gente 
del lugar la acompañaba. Al verla, el Señor se conmovió y le dijo: “No llo-
res”. Después se acercó y tocó el féretro. Los que lo llevaban se detuvieron 
y Jesús dijo: “Joven, yo te lo ordeno, levántate”. El muerto se incorporó y 
empezó a hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre. Todos quedaron sobre-
cogidos de temor y alababan a Dios, diciendo: “Un gran profeta ha apare-
cido en medio de nosotros y Dios ha visitado a su Pueblo”. El rumor de lo 
que Jesús acababa de hacer se difundió por toda la Judea y en toda la re-
gión vecina.  

Muchos pensamos en los momentos difíciles que vivimos como co-
munidad, como Iglesia, como familia, pero quizá no caemos en la 
cuenta del gran potencial que se encuentra en nuestra Iglesia, los 
más jóvenes. Aquellos que hoy quieren primerear en nuestra comuni-
dad, son los que al mismo tiempo, necesitan mayor apoyo y compa-
ñía ya que muchos se sienten muertos, como el hijo de la viuda. Hoy 
Jesús nos pide, que a su ejemplo podamos “levantar”, no solo el áni-
mo de nuestros jóvenes, sino también ayudar a levantar su espíritu, 
para que pueda inquietarse del amor de Dios. Dios sigue llamando a 
muchos jóvenes para que sean sus amigos, pidamos siempre para 
que esa amistad nunca se rompa.  
 

Lc 7, 11-17 

Reflexionando 

Tiempo de silencio y oración personal  

El señor nos dice, a todo aquel que pida, se le dará. Con esa confian-
za, presentemos al Señor, a Jesús, presente entre nosotros, nuestras 
peticiones 
 
► Por la Iglesia, para que siga siendo signo de unidad y amor de 
Dios. Roguemos al Señor. 
► Por el Papa, los Obispos, los sacerdotes y diáconos, para que 
puedan ejercer su ministerio desde el servicio, especialmente a los 
más pobres. Roguemos al Señor.  
► Por los jóvenes de nuestra comunidad, que puedan afrontar con 
valentía las dificultades de esta sociedad, sin perder el norte que es 
Cristo. Roguemos al Señor.  
► Por nuestra Congregación, por los misioneros, sacerdotes, semi-
naristas, que el Señor les siga regalando fidelidad y perseverancia. 
Roguemos al Señor. 
Por las vocaciones a la vida misionera en nuestra comunidad, que 
Señor siga llamando jóvenes a su mies. Roguemos al Señor. 
 

 - Se pueden añadir peticiones -   
 

Peticiones 

Tiempo de silencio y oración personal  


